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Queridos Lasallistas:

Juan Bautista De La Salle dedicó su vida a desarrollar un proyecto que le ayudara al hombre a 

descubrir su dignidad, a comprender que la Providencia guía sus pasos y a reconocer que el mismo 

hombre está  llamado a colaborar en este plan. Así lo descubrió al final de su vida, así nos legó la 

fuente de su espiritualidad: la fuerza del compromiso comunitario, la confianza en el llamado de la 

Providencia.

En el mundo de hoy, los lasallistas queremos vivir bajo esas inspiraciones que le llevó a De La Salle a 

dar sentido a su vida, a ayudar a otros a dar sentido a sus vidas. Con todo, es necesario reflexionar 

constantemente en esos dinamismos inspiracionales y confrontarlos con nuestra vida, con nuestro 

apostolado a fin de ser fieles al carisma fundacional.

Al poner en tus manos el Modelo Educativo de las Instituciones Lasallistas del Distrito Antillas-México 

Sur queremos invitarte a profundizar en nuestras raíces, a incorporar sus elementos en la práctica 

diaria y a continuar este proceso de reflexión iniciada por un grupo de lasallistas. 

El Modelo estudia y explica los elementos de la tradición lasallista así como sus relaciones explici-

tando el contexto general, las finalidades educativas, los perfiles del educando y de los educado-

res, los elementos curriculares y la renovación del mismo modelo. Al mismo tiempo se presenta la 

teología, la filosofía, la antropología y la sociología que en su conjunto nos señala una cosmovisión 

educativa digna de un educador vocacionado.

Esta primera versión que ahora recibes tiene la intención de promover la participación y la confron-

tación con nuestra realidad para descubrir si este trabajo nos inspira en nuestros centros educati-

vos y nos orienta. A partir de ahora te invitamos a hacer llegar tus comentarios e impresiones a las 

oficinas de la Dirección General de la Misión Educativa para que juntos podamos confeccionar un 

documento que nos ayude a todos.

Que Nuestra Señora de la Estrella, Reina y Madre de las Escuelas Cristianas y Nuestro Santo Funda-

dor nos sigan guiando en nuestra misión de educar y nos alcancen de Jesús Maestro, las gracias 

necesarias para continuar en nuestro ministerio.

Fraternalmente en De La Salle
Hno. Nestor Anaya Marín

Misión Educativa Lasallista
Director General
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El Contexto como punto de partida

el fundador habla poco 
del desarrollo de su con-

gregación, pero nos habla 
incansablemente de las 

necesidades de los jóvenes, 
del crecimiento de la Igle-
sia, del avance del Reino 

de Dios

Nuestra Misión es estar 
atentos a toda forma de 

exclusión

En el año de 1965, a punto de terminar el Concilio Vaticano II y en las vísperas del 

39º Capítulo General, el Hermano Michel Sauvage, uno de los más grandes teólo-

gos del Instituto y estudioso de De La Salle, afirmaba en una conferencia, en la ciu-

dad francesa de Troyes, sobre la relación tan estrecha que hay entre la fidelidad al 

Fundador y la apertura a las necesidades del mundo. Lo cita el Superior General, 

Hno. Álvaro Rodríguez:

“En primer lugar, la finalidad del Instituto según el Fundador no puede ser 

entendida y el Instituto no puede ser fiel, más que abriéndose a la Iglesia y al 

mundo, a sus necesidades y llamadas… Nuestros esfuerzos de adaptación 

no podrían alcanzar su objetivo si nos centráramos demasiado exclusiva-

mente sobre nosotros. Es significativo que el Fundador habla poco del desa-

rrollo de su congregación, pero nos habla incansablemente de las necesi-

dades de los jóvenes, del crecimiento de la Iglesia, del avance del Reino de 

Dios.” (Hno. Álvaro Rodríguez, 2007:9)

La atención al contexto y a las situaciones de nuestros niños y jóvenes, es uno de los 

maravillosos legados que hemos recibido de Juan Bautista De La Salle. La realidad 

como detonante de la acción educativa, está en el centro del proceso fundacio-

nal lasallista, hecho que nos cuenta la Regla de los Hermanos:

“Impresionado por la situación de abandono de los hijos de los artesanos y 

de los pobres, Juan Bautista De La Salle descubrió, a la luz de la fe, la misión 

de su Instituto como respuesta concreta a su contemplación del designio 

salvador de Dios.” (Regla de los HEC, 2002:No. 11)

El Hno. Alvaro Rodríguez, Superior General del Instituto, se refirió a este estar atentos, 

como una parte esencial de nuestra Misión en sus reflexiones finales de la Asam-

blea Internacional 2006, con las siguientes palabras:

“…Nuestra misión es estar atentos a toda forma de exclusión. Nuestra misión 

nos invita a que tengamos los ojos abiertos ante las desigualdades creadas 

por la sociedad y que seamos creativos en la respuesta a las nuevas necesi-

dades. Nuestra misión no se reduce a lo meramente asistencial sino que va a 

las raíces de la pobreza para buscar soluciones estructurales y educar en la 

justicia. Nuestra misión en palabras del Padre Kolvenbach es ayudar a todos 

los jóvenes, más allá de su situación económica a no convertirse en hombres 

y mujeres para sí mismos y los suyos, sino para los demás especialmente para 

los pobres y excluidos.” (Asamblea Internacional 06, 2006:41)
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Lo primero, como lasallistas del siglo XXI, es estar atentos y dejarnos afectar por nuestro 

contexto, para responder adecuadamente a las necesidades de la sociedad y de nues-

tros alumnos, exactamente como nuestro Fundador por la realidad que vivió. El lema del 

44° Capítulo General, celebrado en mayo de 2007, lo resume maravillosamente: “ojos 

abiertos, corazones encendidos”.

Pero, ¿En qué contexto educamos? ¿Cuáles son las necesidades de nuestra sociedad y 

de nuestros alumnos? ¿Con qué tipo de niños y jóvenes convivimos día con día? ¿Cuáles 

son los desafíos de nuestra generación?

La realidad que vivimos es multifacética y multicompleja y sin duda resulta imposible 

superar el obstáculo de la extraordinaria diversidad de contextos en nuestros países y cul-

turas a fin de llegar a análisis válidos para todos y a conclusiones también aceptables por 

parte de todos. Sin embargo se ha tratado de razonar dentro de un marco prospectivo, 

seleccionando las preguntas que se nos plantean a todos y siguiendo las orientaciones 

del Instituto, plasmadas en los documentos de las Asambleas y Capítulos tanto Distritales 

como Internacionales. Corresponderá a la Comunidad Educativa de cada Institución 

detallar y afinar con mayor precisión el análisis del contexto de acuerdo con las carac-

terísticas de la localidad.

El análisis prospectivo se hace de acuerdo a los tres grandes desafíos por un mundo 

mejor, planteados por Jacques Delors y su equipo en el informe que presentaron a la 

UNESCO, “La educación encierra un tesoro”, sobre la educación para el siglo XXI (Delors, 

1997:10)

  El desafío del desarrollo humano sostenible� 

  El desafío del entendimiento mutuo entre los pueblos y las culturas

  El desafío de participar en la vida en comunidad

Nuestra sociedad está marcada por el cambio. Vivimos inmersos en un flujo continuo de 

información, de notables descubrimientos, progresos científicos, cambios tecnológicos, 

de vaivenes imprevistos producidos por factores económicos, políticos, sociales y has-

ta ecológicos. Vivimos un momento incierto en la historia de la humanidad. El sistema 

económico mundial sufre una grave crisis y con ello los sistemas políticos y sociales se 

estremecen. 

La brecha entre ricos y pobres se ensancha al tiempo que aparecen nuevas formas de 

pobreza, según lo demuestran los estudios de la Conferencia de las Naciones Unidas 

sobre Comercio y Desarrollo, al afirmar que mil millones de personas subsisten en el mun-

do con menos de un dólar al día y la alimentación de cerca de ochocientos millones 

�   La expresión desarrollo sustentable se define en el informe Brundtland de 1987 como: aquel que satisface las necesidades del 
presente, sin comprometer la habilidad de las futuras generaciones para satisfacer las propias. La expresión desarrollo sostenible 
se utilizó después para añadir otras dimensiones a la ecológica y se define como: un proceso de cambio progresivo en la calidad 
de vida del ser humano, que lo coloca como centro y sujeto primordial del desarrollo, por medio del crecimiento económico con 
equidad social. (Tomado del Glosario del PERLA)

El desafío del desarrollo humano sostenible
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de personas es extremadamente deficiente, mientras aumenta el desempleo y los 

fenómenos de exclusión en los países ricos (UNCTAD, 2004:314).

Los movimientos migratorios se intensifican en el mundo, calculándose en cerca 

de 30 millones de emigrantes; 9 millones tan solo para América del Norte. (Colomo, 

2003:49). Aunado a esto, el tráfico de personas, sobre todo de mujeres y niños con fi-

nes de explotación sexual se ha incrementado alarmantemente en los últimos años. 

Cifras de la ONU indican que el número de personas traficadas en el mundo por 

año es cercano a las 800,000 víctimas y se ha convertido en el tercer negocio más 

lucrativo del mundo después del tráfico de armas y el de drogas, con ganancias 

aproximadas a los 10,000 millones de dólares al año (UNODC, 2006:44).

El narcotráfico, la terrible violencia que genera y la creciente adicción de miles de 

personas a las drogas es una grave llamada de atención a los gobiernos, pero tam-

bién a todos aquellos que tratamos con niños y jóvenes. 

Ciertamente el mundo es cada vez más consciente de las amenazas al ecosistema, 

del calentamiento global y del uso racional de los recursos naturales, pero a pesar 

de innumerables reuniones internacionales, estamos aún lejos de contar con solu-

ciones al respecto.

A nivel de Iglesia, el abandono y la indiferencia de muchos, particularmente de los 

jóvenes, sin duda, nos preocupa, y nos plantea serias interrogantes.

Con todos estos datos, puede vislumbrarse un futuro desolador, sin embargo, existen 

denodados esfuerzos internacionales por un mundo mejor, como la Declaración 

del Milenio, acuerdo firmado en el año 2000 por los mandatarios de 189 países para 

trabajar de manera conjunta para construir un mundo más seguro, más próspero y 

más equitativo. La declaración se tradujo en un plan de acción que creó 8 objetivos 

medibles y con límite de tiempo que debían alcanzarse para el año 2015, conocidos 

como los Objetivos de Desarrollo del Milenio, (ONU, 2000:8) los cuales son:

	 1.Erradicar la pobreza extrema y el hambre.

	 2. Lograr la enseñanza primaria universal.

	 3. Promover la igualdad de sexos y la autonomía de la mujer. 

	 4. Reducir la mortalidad infantil. 

	 5. Mejorar la salud materna 

	 6. Combatir el VIH/SIDA, el paludismo y otras enfermedades. 

	 7. Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente. 

	 8. Fomentar una asociación mundial para el desarrollo.

En la mentalidad general de nuestros contemporáneos cohabitan sentimientos di-

fusos de lo provisional, lo precario, lo inesperado, con la ilusión por un mundo mejor; 

la incertidumbre y la desilusión de las utopías, con el empeño del trabajo diario; la 

angustia con la esperanza.

¿Dejaremos un mundo más 
humano a las generaciones 

venideras?
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¿Dejaremos un mundo más humano y con mayor calidad de vida a las generaciones 

venideras?

Los procesos de la globalización explican muchos fenómenos que componen esta reali-

dad multicompleja en la que vivimos. Es el resultado de la interdependencia de los pue-

blos, de las sociedades, de las economías. En adelante ya no estamos solos.

Con sus promesas y riesgos la globalización parece inevitable y las consecuencias son 

considerables en el terreno educativo, sobre todo si queremos preservar el carácter úni-

co de cada persona, en la riqueza de su propia cultura. El reto que tenemos como Distri-

to internacional no es menor: ser ciudadanos del mundo sin perder nuestras raíces.

La explosión científica y tecnológica que presenciamos, forma parte del intercambio 

globalizador de las ideas y las culturas, de la interdependencia del conocimiento. Los 

grupos de investigación de las grandes universidades han desarrollado la mayor parte 

de las innovaciones relacionadas con las nuevas Tecnologías de la Información y la Co-

municación (TICs) y resulta paradójico que sea el sector educativo quien menos se haya 

beneficiado del aporte tecnológico.

Actualmente dependemos más del uso de las ideas que de las habilidades físicas, de la 

tecnología antes que la transformación de materias primas o la explotación de la fuerza 

laboral. Nos encontramos en una sociedad diferente, la del conocimiento, donde, según 

afirmaciones de Peter Drucker, el recurso básico será el saber, dado que “el conocimien-

to será el centro de la producción de riqueza” y “lo importante no será la cantidad de 

saberes sino su productividad” (Drucker, 1999).

En este sentido, la globalización, el progreso científico y las nuevas tecnologías de la 

información nos plantean el reto de adaptarnos sin negarnos a nosotros mismos, a nues-

tras culturas. El reto de formar jóvenes altamente formados para vivir en la sociedad del 

conocimiento sin olvidar nuestra preocupación por brindar igualdad de oportunidades 

a todos y de acercarnos a quienes más nos necesitan. La tentación de querer integrar 

al curriculum el extraordinario desarrollo de conocimientos sin preservar los elementos 

esenciales de la educación que ayudan a vivir mejor.

Si bien los procesos globalizadores nos encaminan hacia la aldea planetaria, Jacques 

Delors nos recuerda en su informe a la UNESCO sobre la educación para el siglo XXI, so-

bre los conflictos siempre presentes entre naciones y grupos étnicos o religiosos:

“Si la última gran guerra ocasionó 50 millones de víctimas, cómo no recordar que 

desde 1945 ha habido unas 150 guerras que han causado 20 millones de muertos, 

antes y también después de la caída del muro de Berlín. ¿Nuevos riesgos o riesgos 

antiguos? Poco importa, las tensiones están latentes y estallan entre naciones, en-

tre grupos étnicos, o en relación con injusticias acumuladas en los planos económi-

co y social.” (Delors, 1997:10):

El desafío del entendimiento mutuo entre los pueblos 
y las culturas

¿Lograremos un entendi-
miento mutuo entre pueblos 

y culturas?
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La Asamblea Internacional 2006 nos invita en su Orientación fundamental 2, Lo mul-

ticultural y multirreligioso, al diálogo y al aprendizaje. Los asambleístas fueron muy 

conscientes de la importancia que implica “el ser una comunidad de fe, de esperan-

za, de amor y de reconciliación para ser signos en el mundo actual” y por ello que 

propiciemos el diálogo ecuménico e interreligioso y el reconocimiento a la diversidad 

de todos los pueblos:

“Por ello queremos promover y poner en marcha a la vez, a todos los niveles 

(local, distrital, regional e internacional), un proceso sistemático de diálogo y 

de aprendizaje para celebrar y reconocer la diversidad de todos los pueblos. 

El estilo de diálogo al que nosotros animamos es el diálogo de la vida, el diálo-

go de la experiencia y del culto, el diálogo de la acción y de las ideas, de las 

creencias y de las visiones del mundo.” (Asamblea 06, 2006:35)

¿Lograremos un entendimiento mutuo entre los pueblos y las culturas?

Las democracias de nuestros países son incipientes, de ahí que pervivan en nuestros 

pueblos profundas desigualdades sociales y económicas. En este sentido es revela-

dor el Informe sobre la Democracia en América Latina que presentó el Programa de 

las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) en el año 2004, el cual afirma que la 

proporción de latinoamericanas y latinoamericanos que estarían dispuestos a sacri-

ficar un gobierno democrático en aras de un progreso real socioeconómico supera 

el cincuenta por ciento (PNUD, 2004:13). El fantasma del totalitarismo puede apare-

cer, pero para que la democracia no languidezca, es indispensable, según alude el 

mismo informe, fortalecer la protección de los derechos humanos, vigorizar al Poder 

Judicial, favorecer la prensa libre y transparentar a las Instituciones.

El mismo informe del PNUD concluye en el necesario cambio de visión de las perso-

nas para transitar de una democracia de electores a una de ciudadanos, donde las 

personas distingan entre la democracia como forma de gobierno y la indispensable 

participación en todos los actos de la vida en sociedad (PNUD, 2004:14).

El reto que la democracia nos plantea es si queremos y si podemos participar en la 

vida en comunidad. Las nuevas formas de organización ciudadanas deben garan-

tizar los derechos de todos: los derechos civiles, los derechos políticos y los derechos 

sociales.

La Asamblea Internacional 2006 en Roma y la I Asamblea Distrital para la Misión Edu-

cativa Lasallista celebrada en Cuernavaca en diciembre de 2007, hacen hincapié 

en estar atentos a las nuevas situaciones familiares.

No podremos mantenernos al margen, en este siglo XXI, del debate en torno a las 

nuevas formas de familia, pero ante todo, como nos instan las Asambleas, tanto la 

El desafío de participar en la vida en comunidad
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Internacional como la Distrital debemos realizar acciones concretas relativas al acompa-

ñamiento de niños, jóvenes y familias que viven en situaciones de riesgo, como conse-

cuencia de las nuevas situaciones familiares, especialmente con los jóvenes expuestos a 

situaciones extremas. (Asamblea 06, 2006:34) (I Asamblea Distrital, 2007:27).

El Banco Mundial, en su Informe El potencial de la juventud: políticas para jóvenes en si-

tuación de riesgo en América Latina y el Caribe, indica una correlación entre la falta de 

apoyo familiar y la ocurrencia de conductas de riesgo en niños y jóvenes (Banco Mundial, 

2008:7). Lamentablemente, la desintegración de la vida familiar también acarrea situa-

ciones de riesgo para niños y jóvenes. El documento del Banco Mundial, define a este 

subgrupo de jóvenes como:

“…el conjunto de personas jóvenes que tienen factores en común que los llevan 

a caer en conductas o vivir experiencias que son nocivas para sí mismos o para la 

sociedad.” (Banco Mundial, 2008:2)

Y añade el Informe que dichas conductas o experiencias no afectan únicamente a quie-

nes se exponen al riesgo sino también a la sociedad en general y a las futuras genera-

ciones. El estudio además, enumera las que considera las 5 conductas o experiencias de 

riesgo en los jóvenes:

  Abandonar la escuela sin haber aprendido.

  Estar desempleado (sin estudiar ni trabajar).

  Abusar de substancias adictivas

  Involucrarse en conductas violentas e

  Iniciar la actividad sexual precozmente y llevar a cabo prácticas sexuales riesgosas.

El Informe también propone debido a que hay pruebas concluyentes de sus buenos resul-

tados, una serie de acciones y políticas para apoyar a los jóvenes en riesgo, entre las que 

destacan el apoyo directo a las familias y mejor cuidado de los hijos, servicios de rehabili-

tación escolar y el uso de los medios de comunicación (Banco Mundial, 2008:16).

Otro tipo de realidades contextuales que debemos conocer muy bien son las referidas a 

las características de nuestros alumnos y con ello nos referimos a los requerimientos que 

tienen por la localidad en la que viven o por la edad en la que se encuentran, sean niños, 

adolescentes, jóvenes o adultos.

Jürgen Moltmann nos plantea la siguiente interrogante:

Ahora bien: ¿Tenemos los cristianos una «visión de esperanza» para este mundo o, 

por el contrario, el cristianismo establecido se ha fundido de tal modo con nuestra 

sociedad que compartimos las ambigüedades y contradicciones de ésta y ya no 

tenemos ningún mensaje de esperanza que ofrecer a nuestros contemporáneos? 

(J. Moltmann, 1992:12).

¿Aprenderemos a vivir en comunidad?

¿Aprenderemos a vivir en 
comunidad?
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La realidad del contexto en sin duda una situación compleja, que implica relacio-

nes no siempre explícitas, ni siempre claras entre diferentes niveles de abstracción, 

desde el nivel mundial hasta el individual.

El análisis del contexto que se ha desarrollado nos plantea tres grandes desafíos:

1. El desafío del desarrollo humano sostenible

2. El desafío del entendimiento mutuo entre los pueblos y las culturas y

3. El desafío de participar en la vida en comunidad

Resumen
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Al finalizar el 44° Capítulo General, el Hermano Álvaro Rodríguez Echeverría, Superior 

General del Instituto, animó a quienes trabajamos en la Misión Educativa Lasallista, a 

encarar las graves necesidades de nuestro mundo:

“…hemos sido conscientes de las muchas necesidades que existen de forma 

tan diversa en nuestro mundo. Tanto los Hermanos como el conjunto de los 

lasalianos dedicados a la misión educativa, estamos llamados a afrontar esta 

realidad de modo que el Reino de Dios, proclamado y realizado en Jesús, 

transforme el mundo en un lugar de esperanza, justicia, paz y comunión entre 

las personas.

El 44º Capítulo General nos desafía a nosotros, Hermanos, y a todos los que 

trabajan en la Misión educativa lasaliana, a “oír el grito” de los oprimidos y 

a reflexionar sobre el modo en que debemos prepararnos y renovarnos para 

vivir este Éxodo al comienzo del siglo XXI, dirigidos hacia nuevos horizontes.” 

(Circular 455, 2007:5)

Oír el grito de los oprimidos, reflexionar y discernir las necesidades para laborar desde 

la educación por un mundo más justo, más humano, es el legado de un Instituto tri-

centenario. Así lo afirma el documento sobre La Misión Lasallista, Educación Humana 

y Cristiana:

“Esta respuesta a las necesidades en la manera de percibir la educación de 

los niños pobres por medio de la escuela cristiana es el tema unificador, el leit 

motiv que puede ser rastreado a través de los más de 300 años desde las pri-

meras escuelas del Instituto en Reims…” (La Misión Lasallista, 1997:9) 

La Misión Educativa Lasallista se descubre en las necesidades de los niños y jóvenes. 

Es la inspiración fundacional, la herencia que hemos recibido de San Juan Bautista 

De La Salle, quien “…atento por inspiración de Dios al desamparo humano y es-

piritual de los hijos de los artesanos y de los pobres se consagró a la formación de 

maestros de escuela enteramente dedicados a la instrucción y educación cristiana” 

(Regla de los HEC, 2002:No. 1)

El proyecto educativo de De La Salle no proviene de una reflexión teórica, sino de 

una experiencia concreta con la realidad sentida, compartida y reflexionada con los 

primeros Hermanos. Es la base misma del proceso asociativo lasallista: la percepción 

y el análisis de las necesidades de los niños y jóvenes llevan a determinar y a poner 

en práctica las respuestas que se estiman apropiadas. Es el espíritu de fe, como él 

mismo llama, lo que los mueve a obrar de esta manera. Su principal biógrafo, Blain, 

así lo afirma cuando dice:

De los Contextos a la finalidad educativa

La Misión Educativa 
Lasallista se descubre en las 
necesidades de los niños y 

jóvenes
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“Un celo y una generosidad apostólica animaban toda su conducta. Nada 

le parecía difícil cuando se trataba de los intereses de Dios. Una vez que es-

taba asegurado de su divina voluntad, no abandonaba jamás su empresa, 

por más asaltos que tuviera que sostener de parte del mundo y del infierno”  

(Blain libro tercero, 249)

Las necesidades de los hijos de los artesanos y de los pobres en el siglo XVII apa-

recen en los escritos de De La Salle y encuentran la solución en una obra elabo-

rada por Juan Bautista De La Salle con la activa contribución de los Hermanos 

más experimentados, la Conduite des Écoles chrétiennes, Guía de las Escuelas 

cristianas, aparecida quizá en torno al año 1700. El prólogo de la Guía, publicada 

en 1720, dice:

“Esta Guía se ha redactado en forma de reglamento sólo después de nu-

merosos intercambios con los Hermanos de este Instituto más veteranos y 

mejor capacitados para dar bien la clase; y después de la experiencia de 

varios años, no se ha incluido en ella nada que no haya sido bien acorda-

do y probado, cuyas ventajas e inconvenientes no se hayan ponderado, y 

de lo que no se hayan previsto, en la medida de lo posible, los errores o las 

malas consecuencias.” (OC, GE 0,0,2)2�

De La Salle y los principales Hermanos tenían ante sí las carencias del pueblo, que 

la educación podía y debía remediar. El Hno. León Lauraire, gran estudioso de la 

Guía, agrupa en cinco categorías, las necesidades de la época, de los hijos de 

los artesanos y de los pobres de las cuales hablan los escritos de De La Salle:

1. Necesidades económicas: pobreza, mendicidad e incluso miseria.

2. Necesidades familiares y afectivas: familias incompletas, muertes pre-

maturas.

3. Necesidades sociales y relacionales: violencia, marginación, guerras.

4. Necesidades escolares, intelectuales: analfabetismo masivo.

5. Necesidades religiosas y espirituales: supersticiones, ignorancia religiosa.

(Cahier Lasallien 62, 2006:54)

La respuesta lasallista ante estas necesidades fueron una serie de aportes inno-

vadores para el sistema escolar del siglo XVII como son la enseñanza simultánea, 

la adecuada formación de los maestros, el acondicionamiento del espacio y el 

tiempo escolar, la creación de programas y su distribución por capacidades y 

edades de los alumnos, el uso de materiales adecuados y sobre todo la forma-

ción de equipos de comunidades para la atención de las escuelas.

De La Salle estaba convencido del papel central que los maestros asumían ante 

sus alumnos, ya que la escuela constituía una oportunidad única para los niños 

pobres de mejorar su situación personal e incluso familiar. De La Salle también 

2. Las citas de los escritos de San Juan Bautista De La Salle se tomarán de las Obras Completas de San Juan Bautista De 
La Salle, (3 tomos, Ediciones San Pío X, Madrid, 2001).  La cita “OC, GE 0,0,2”  remite a las Obras Completas (OC), y se 
refiere a la Guía de las Escuelas (GE), párrafo 0,0,2
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estaba persuadido que era Dios mismo quien les encomendaba solventar tal situación 

por medio de las escuelas (Meditaciones 37, 154 y 205) y por ello consagró su vida a la 

formación de maestros: los reunió, los recibió en su mesa, los formó y finalmente formó 

comunidad con ellos.

Resulta interesante el método elegido por De La Salle para alcanzar las innovaciones 

educativas, plasmadas en la Guía. A las observaciones hechas por el mismo De La Salle 

al visitar las clases se añadía la participación directa de los Hermanos en esta reflexión; 

entonces experimentaban larga y repetidamente los métodos, la organización y las 

relaciones educativas para evaluar primero individualmente y luego conjuntamente la 

eficacia de sus métodos. El resultado es un proyecto educativo elaborado en incesante 

colaboración. Lo dice el Hno. Yves Poutet:

“La Salle no fue el autor único. De hecho él animó. Organizó. Reunió a maestros 

experimentados. Fue organizador o director de orquesta, pero no solista o mero 

actor. La Guía de las Escuelas fue fruto de una colaboración incesante. La Salle, 

sin dejar de ser el responsable de esos textos (a los que dio forma sin autoritarismo 

ni dogmatismo), originó, además, una pedagogía nada estática y una obra en 

perpetua evolución.” (Cahier Lasallien 48, 1988:137)

Es uno de los grandes pilares del lasallismo: todo se realizaba en común en las escuelas 

y justo en una época en que los maestros de las Escuelas Menores trabajaban solos y 

aislados. Es significativo ver con que convicción, incluso con que empeño, De La Salle 

aboga por la institución de equipos de comunidades. Nos lo recuerda el Hno. León 

Lauraire:

“Al leer la Guía de las Escuelas, nos damos cuenta de que el funcionamiento 

ordinario de la escuela suponía un trabajo en equipo, diversas formas de ayuda 

entre los maestros, en una palabra el trabajo normal de una comunidad educa-

tiva, aun cuando el término no se utilizaba por entonces. Era el espíritu de aso-

ciación vivido en el contexto de la vida y del trabajo escolares.” (Cahier Lasallien 

62, 2006:249)

Esta manera de organizar la faena educativa tiene gran interés no sólo para finales del 

siglo XVII, sino también para nuestros días. Todo comienza con la conmoción que el 

contexto provoca, de tal manera que la Comunidad Educativa se siente interpelada 

por Dios ante las necesidades y descubre su Misión, como De La Salle, quien se sintió 

impresionado por la situación de abandono de los hijos de los artesanos y de los pobres. 

A partir de ahí, la comunidad reflexiona sobre las condiciones, los medios, las dificulta-

des, las posibilidades para el futuro y los objetivos educativos. Entonces se actúa con 

las modalidades más adecuadas de enseñanza y de educación. De esta manera se 

elaboró la Guía de las Escuelas y puede ser el estilo que asumamos los lasallistas del 

siglo XXI para brindar una educación que prepare para la vida.

De La Salle aboga 
por la institución
de equipos de
comunidades
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La escuela lasallista se organizaba en comunidad y con una serie de innovacio-

nes educativas porque debía “funcionar bien”, expresión que empleó el mismo 

De La Salle, en algunas de sus cartas, como la que envió al Hno. Roberto en fe-

brero de 1709: “Cuide de que la escuela funcione siempre bien, tan bien como 

la regularidad en casa.” (OC, C 57,12). E insistía en abril de 1709 al mismo Hno. 

Roberto: “Estoy satisfecho de que su escuela funcione bien y de que tenga un 

número suficiente de alumnos; cuide de instruirlos bien.” (OC, C 58,20)

Si la escuela debía funcionar bien, era porque había que instruir bien a los alum-

nos. La intención educativa de la escuela lasallista es clara: crear un espacio 

adecuado donde los niños y jóvenes aprendan a vivir bien. Lo expresa así la pri-

mera Regla de los Hermanos, publicada en 1718:

“El fin de este Instituto es dar cristiana educación a los niños; y con este ob-

jeto tiene las escuelas, para que, estando los niños mañana y tarde bajo la 

dirección de los maestros, puedan éstos enseñarles a vivir bien...”

 (OC RC 1,3)

Quitar a la escuela lasallista su dimensión cristiana es truncar gravemente el pro-

yecto de Juan Bautista De La Salle, pero esta finalidad no siempre se ha entendi-

do en toda su profundidad, dado que es recurrente desligarla de la enseñanza 

para la vida. La cristiana educación es que los alumnos aprendan a vivir bien. De 

tal manera ambos componentes están unidos que no se podría entender uno 

sin el otro. Porque en el fondo ser cristiano significa promover todo lo que hay de 

humano en nosotros viviendo una relación fraterna entre nosotros y una relación 

filial con Dios. Nos lo recuerda el Hno. Saturnino Gallego:

“Cristo redime como artesano; María cumple su misión eclesial en sus de-

beres de ama de casa. Reconozcamos que no ha sido ésta la enseñanza 

clerical más habitual. Y que los fieles, por vía general, se han acostumbra-

¡Que la escuela
funcione bien!

Para que estando los niños 
por mañana y tarde bajo la 
dirección de los maestros, 
puedan éstos enseñarles a 

vivir bien
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do a partir su ser y su vida en al menos dos sectores: el religioso (misa, oración, 

sacramentos, devociones, curas, papa, apostolado…) y el profano (estudios, ne-

cesidades vitales, trabajo, juego, placer, política…) Es el divorcio clásico entre 

vida privada y pública, entre cultura y fe.” (Gallego, 1986:28)

No fue casual que De La Salle se preocupara por enseñar urbanidad en sus escuelas y 

que ésta fuera la manera común de relacionarse en ellas. Tampoco fue accidental que 

haya sido De La Salle quien cambiara la enseñanza del latín por la del francés y que los 

niños aprendieran a leer, pronunciar y escribir adecuadamente en francés.

Gracias a la urbanidad y a la alfabetización el niño aprende a vivir en la sociedad y eso 

tiene relación con vivir bien3   y con ser cristiano. Llama la atención la extrañeza que 

expresa De la Salle en la introducción de las Reglas de Cortesía y Urbanidad Cristianas, 

libro imprescindible en las primeras escuelas lasallistas y best-seller en Francia durante el 

siglo XVIII.yahoo.com

“Causa sorpresa comprobar que la mayoría de los cristianos considera la corte-

sía o urbanidad como simple cualidad humana y mundana, y al no querer elevar 

su espíritu más arriba, no la miran como virtud que dice relación a Dios, al prójimo 

y a sí mismo. Es una prueba del poco cristianismo que reina en el mundo y de lo 

escasas que son las personas que en él viven y se conducen según el espíritu de 

Jesucristo.” (OC, RU 0,1)

Aparece aquí una expresión muy utilizada por De La Salle, que también resume su inten-

cionalidad educativa: el espíritu del cristianismo. El Hno. Saturnino Gallego afirma que 

la palabra espíritu la empleó De La Salle para expresar mente, inteligencia, intención, 

intensidad o impresión. Estaba de moda en aquella época y fue la más empleada por 

De La Salle, superando en sus escritos las dos mil repeticiones. El mismo Hno. Saturnino 

asevera que las expresiones espíritu de fe y espíritu del cristianismo las empleó De La 

Salle como sinónimos aunque con destinatarios diferentes, ya que espíritu de fe siempre 

la refiere a los Hermanos y espíritu del cristianismo la dirige al alumno, quien debe vivir 

de acuerdo con él (Gallego, 1986:12). No se trata de formar cristianos cualesquiera, 

sino, como escribe repetidas veces, “verdaderos cristianos” (OC, MF 171,3,2) (OC, MF 

102,2,2). Y el verdadero cristiano es aquel que se esfuerza en practicar los consejos 

evangélicos y se encuentra siempre abierto al otro, a sus necesidades. Nos lo recuerda 

el Superior General en sus “Reflexiones” durante el 44° Capítulo General:

“Como hoy nos dice Metz: La experiencia de Dios inspirada bíblicamente no es 

una mística de ojos cerrados, sino una mística de ojos abiertos; no es una percep-

ción relacionada únicamente con uno mismo, sino una percepción intensificada 

del sufrimiento ajeno.” (Rodríguez, 2007:8)

3.   La expresión vivir bien puede sonar en oídos de muchos a sinónimo de vivir con comodidades, en placidez. Nada más alejado 
de lo que desea expresarse. De La Salle ansía cambiar la situación de abandono de los niños y jóvenes, busca una sociedad 
más fraterna, lo que muchas veces implicará lucha, desgaste, cruz. El adjetivo “bien” tiene una connotación ética importante y 
podríamos, para evitar confusiones, sustituir la expresión vivir bien por otras análogas como vivir en el bien o mejor aún, vivir en la 
búsqueda constante del bien, sin embargo
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Conducirse según el espíritu del cristianismo está en estrecha relación con la vida, 

con el otro, en pluma de De La Salle, con aprender a vivir bien.

Por lo tanto, no es lasallista disociar el ser cristiano con la vida diaria o pensar que 

las materias académicas son sólo el gancho que atraerá a los alumnos para intro-

ducirlos en la doctrina religiosa:

“Abrir los jóvenes a la vida, al sentido de la responsabilidad, al conocimien-

to y al amor, es ya realizar la obra de Dios, cuyo Reino se construye tanto 

por la actividad de la Iglesia como por el trabajo del mundo.” (Regla de los 

HEC, 2002:15c)

La finalidad educativa que nos transmitieron el señor De La Salle y los primeros 

hermanos: conducirse según el espíritu del cristianismo - aprender a vivir bien�4,  

ha estado en el corazón y en la mira de infinidad de educadores y comunidades 

educativas lasallistas de todo el mundo durante más de trescientos años. Es una 

herencia que atesoramos y que además tiene el cariz de permanente.

�.  Según se ha comentado, conducirse según el espíritu del cristianismo y aprender a vivir bien no son dos finalidades 
separadas, diferentes, sino una sola. Por ello a partir de este punto se dirá simplemente: aprender a vivir bien, porque 
puede ser para el mundo contemporáneo una expresión muy significativa, cargada de graves implicaciones religiosas, 
éticas, ecológicas, sociales, pedagógicas y didácticas, entre otras.	
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Pero, ¿qué significa vivir bien en la sociedad de hoy? ¿Qué implicaciones educativas 

tiene? Porque ser fiel al Carisma lasallista, según se ha revisado, radica en estar comuni-

tariamente atentos a las necesidades presentadas en el contexto y brindar respuestas 

educativas adecuadas para que nuestros alumnos aprendan a vivir bien en los diferen-

tes lugares y situaciones que enfrenten.

En espíritu de fe, la comunidad educativa lasallista se siente interpelada por los contex-

tos a tal punto que su Misión la descubre en la manera adecuada de responder a las 

necesidades educativas de los niños y jóvenes.

De La Salle conformó comunidades educativas con las cuales vivió y laboró estrecha-

mente (se asoció). Todo lo realizaban en comunidad y las decisiones importantes eran 

tomadas en conjunto tras profunda reflexión.

Conducirse según el espíritu del cristianismo y aprender a vivir bien son las dos caras de 

una misma moneda: La finalidad educativa lasallista.

La Misión descubierta en los contextos, la Comunidad Educativa (Asociada) y aprender 

a vivir bien son elementos primordiales de la herencia lasallista. La escuela funcionará 

bien si estos elementos funcionan armónicamente.

Resumen
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La escuela instituida por De La Salle y los primeros Hermanos sintoniza con la deman-

da de los grandes pensadores de la educación de vincular la escuela con la vida. El 

recorrido histórico nos lo recuerda Marco Antonio Rigo Lemini:

“Ya Confucio, hace 2500 años, asumiendo una modalidad educativa semi-

formal, difundía los principios morales y éticos que deben regir la conducta 

individual y las relaciones sociales en una suerte de preparación infantil para la 

vida. Varios de los grandes pensadores griegos –Sócrates, Platón y Aristóteles, 

señaladamente- estaban convencidos de que uno de los propósitos funda-

mentales de la educación escolar era preparar a los jóvenes para las tareas 

del Estado y la sociedad. A principios de nuestra era, Séneca decía que un 

gran defecto es aprender más por la escuela que por la vida. Mucho después, 

en el siglo XVII, Comenio insistía enfáticamente en la necesidad de enseñar 

haciendo referencia a las “cosas concretas”. En el siglo XVIII, Rousseau pugna-

ba porque los educandos estudiaran la naturaleza y la sociedad a través de 

la observación directa, y Pestalozzi dio continuidad funcional a este plantea-

miento pedagógico. Más adelante, Durkheim creería asimismo que la misión 

principal de la escuela era la de preparar a las generaciones jóvenes para su 

vida social, y en la primera mitad del siglo XX teóricos y prácticos tanto de la 

escuela nueva como de la escuela progresista, con autores tan trascendentes 

como John Dewey y María Montessori, defenderían apasionadamente el pos-

tulado de una formación escolar sintonizada con las necesidades vitales de los 

alumnos.” (Díaz Barriga, 2006:IX)

 

Si bien la finalidad lasallista de articular los aprendizajes con la vida coincide con la 

de los grandes pensadores, la motivación fundacional difiere notablemente. La es-

cuela lasallista no proviene de una visión de futuro o de una reflexión teórica hecha a 

priori, sino de una experiencia de fe, compartida con los primeros Hermanos. El tesón 

de la escuela lasallista por vincular los aprendizajes con la vida nace espontánea-

mente de la preocupación por los niños y jóvenes. Sobre esta base De La Salle y los 

primeros Hermanos forjaron una enseñanza, por cierto muy exitosa, que preparaba 

a los alumnos para vivir bien.

Después de trescientos años de la fundación lasallista, no debe sorprendernos que 

no todo pueda mantenerse hoy, como creer que las categorías sociales son un or-

den establecido y querido por Dios (OC, RU 0,14) o la oposición carne-espíritu y el 

uso casi inhumano que los educandos debían hacer de los sentidos (OC, DC3 30,6,8) 

(OC, RU 2,4,0,1). La primera comunidad lasallista organizó la enseñanza según las 

necesidades de la época y los métodos innovadores utilizados en el pasado pueden 

De la Finalidad Educativa a los Aprendizajes

La escuela Lasallista 
se vincula con 

la vida
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ya no serlo en el presente. Es necesario reconocer que el tiempo siempre cobra tributo. 

Pero lo mejor de la herencia lasallista permanece vigente. Son una serie de líneas maes-

tras pedagógicas que han pervivido por más de tres siglos.

Estas líneas maestras pedagógicas de la escuela lasallista se describen principalmente 

en la Guía, en las Reglas de la Cortesía y de la Urbanidad cristianas, en las Cartas y en las 

Meditaciones, especialmente en las Meditaciones para el Tiempo de Retiro. De La Salle 

no utilizó los nombres que a continuación daremos para estas líneas maestras, es simple-

mente una manera de actualizar los vocablos. Las líneas maestras tienen por centro de 

gravedad al alumno y se articulan entre ellas de tal modo que el sistema resultante es 

una escuela que funciona bien para que los alumnos aprendan a vivir bien. Las líneas 

maestras son:

- Una idea clara de lo que se desea lograr con el alumno (perfil del alumno).

- Una Comunidad Educativa atenta a las necesidades de los jóvenes, donde el maes-

tro (perfil del educador) desempeña un rol sobresaliente.

- Una manera fraterna de acompañar al alumno (Acompañamiento y mediación).

- Un currículo pertinente porque se relaciona con la vida (qué enseñar),  innovador 

porque se actualiza frecuentemente (cómo enseñar) y de calidad porque se reflexio-

na y evalúa constantemente (cómo evaluar).

- Una eficiente organización institucional en la cual se enmarca todo lo anterior.

Para Juan Bautista De La Salle, el alumno es el eje de toda la acción educativa que 

desarrolla el educador. Él mismo estuvo atento a la situación de abandono de los hijos 

de los artesanos y de los pobres (Regla de los HEC, 2002:1), examinó sus necesidades 

(OC, MD 33,1,1) y formó junto con la primera comunidad lasallista, escuelas donde los 

alumnos aprendieran a vivir bien. En el estudio que hace sobre la Guía, el Hno. León Lau-

raire encuentra cinco categorías de necesidades de los alumnos (económicas, familia-

Perfil del alumno

Las Líneas maestras de la 
escuela lasallista 

tienen por centro al alumno
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res-afectivas, sociales-relacionales, escolares-intelectuales y espirituales) y explica 

como la escuela se ordenó para responder a ellas de manera puntual (Lauraire, 

2006:55).

Al responder a una serie de necesidades por medio de la escuela, De La Salle 

busca formar personas cabales. De La Salle no escribió cómo tal un perfil del 

alumno, sería absurdo buscarlo en sus escritos ya que es una concepción propia 

de nuestra época, pero si podemos encontrar ciertos rasgos que delinean el ideal 

de alumno que el Fundador vislumbró como fruto del proceso educativo: jóvenes 

respetuosos de ellos mismos y de los demás (OC, RU 1,13,3), pulcros e higiénicos 

(OC, GE 22,3,6), reflexivos (OC, GE 7,1,4), atentos a las necesidades de sus com-

pañeros (OC, GE 3,2,10), muy participativos (OC, GE 18,0,1 y 2), capaces de leer, 

escribir y expresarse adecuadamente en francés (OC, MLF 1-9) (OC, GE 4,9,5 y 6), 

diestros en aritmética (OC, GE 23,4,12), aptos para desempeñar un oficio (OC, GE 

16,2,21), muy sociables (OC, RU) y verdaderos cristianos (OC, DC 0,0,4) como los 

rasgos más sobresalientes.

Quizá la noción del hombre honrado (honnête homme), que define el Diction-

naire du Grand Siècle y que era común en Francia durante el siglo XVII, pueda 

darnos una síntesis del ideal de alumno que perseguía la escuela lasallista. La cita 

es del Hno. Lauraire:

“El hombre honrado ideal posee belleza y agilidad, esbeltez sin demasía, 

soltura y disposición hacia el otro, aptitud por las artes y las letras, por la 

conversación y por el juego, en una palabra, todo lo que dispone a la vida 

en sociedad. Ha estudiado desde la juventud, en particular en la escue-

la de los jesuitas (sic). En fin, ha leído tratados de urbanidad, en los que 

los autores no temen descender hasta los pormenores más nimios sobre la 

manera de vestirse, de sentarse a la mesa, o de saludar a un conocido“. 

(Lauraire 2006:114)

Es probable que el hombre honrado con su destreza en las buenas maneras, que 

da pruebas de modestia, de mesura, de calma, de dominio de sí mismo en toda 

ocasión y que busca un justo equilibrio al rechazar los excesos fuera el perfil de 

alumno que precisara el aprender a vivir bien en la escuela lasallista del siglo 

XVII.

Pero, ¿qué significa aprender a vivir bien en el siglo XXI? ¿Qué joven demanda 

nuestra sociedad? Porque ser fiel al Carisma lasallista, según se ha comentado, 

radica en responder a los desafíos que el contexto nos plantea, para que nuestros 

alumnos aprendan a vivir bien en el lugar y situación que les toque enfrentar.

El análisis del contexto, desarrollado en la primera parte de este documento, nos 

planteó tres grandes desafíos para nuestras instituciones educativas:

Ser fiel al Carisma lasallista 
radica en responder a los 

desafíos que el contexto nos 
plantea
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1. El desarrollo humano sostenible (objetivos de desarrollo del milenio, cambios in-

cesantes, brecha entre ricos y pobres, migración, pandemias, cambio climático, 

desesperanza…)

2. El entendimiento mutuo entre los pueblos y las culturas (globalización, sociedad 

del conocimiento, explosión científica y tecnológica, guerras culturales, religiosas 

y étnicas, multiculturalidad, multirreligiosidad…)

3. Participar en la vida en comunidad (democracia, nuevas situaciones familia-

res, niños y jóvenes en situación de riesgo, características de nuestros alumnos)

Es necesario mudar estos desafíos a un perfil de alumno que nos permita determinar los 

rasgos del docente, el estilo de acompañamiento que requiere el estudiante, el curri-

culum y las metodologías pedagógicas a privilegiar en nuestras Instituciones lasallistas 

para que nuestros educandos aprendan a vivir bien.

Octavi Fullat, uno de los más importantes filósofos educativos de nuestra época, 

precisó ocho términos que perfilan los rasgos educativos que a lo largo de la his-

toria los distintos filósofos de la educación han utilizado como clásicos e incuestio-

nables: La felicidad, la paz, la libertad, la democracia, la justicia, la creatividad, 

la participación y la fraternidad. (Fullat, 1992:22)

El mismo Fullat advierte sobre el cuidado que debemos tener con tales objetivos om-

nipotentes, orgullosos, soberbios y sugiere buscar otros, más modestos, pero hacia los 

cuales podamos tender:

“Puestas así las cosas, ni Protágoras (el fin es relativo a cada quién o a la socie-

dad: el hombre es la medida de todas las cosas) ni Platón (el fin es universal y 

objetivo pero sólo está al alcance de unos pocos elegidos), mejor es inclinarse 

por Sócrates: existe un fin universal y objetivo que vislumbramos, y hacia el que 

tendemos, pero jamás será posible alcanzarlo plenamente” (Fullat, 1992, 24)

Los perfiles educativos que se bosquejan a continuación parten de los desafíos de nues-

tra sociedad contemporánea, pero para evitar caer en relativismos propios de la mio-

pía que nos impide ver a largo plazo, se buscará ampliarlos en la medida de lo posible.

Ante la pobreza extrema, la brecha mundial tan grave entre ricos y pobres, el afán de 

igualdad entre el hombre y la mujer, las enfermedades que se convierten en pandemia, 

el cambio climático, la migración y el sentido de desesperanza que invade al mundo, 

anhelamos un mundo donde el desarrollo humano sostenible sea posible.

Por ello buscamos formar hombres y mujeres conscientes de la precariedad y flaqueza 

humana, del valor que se esconde detrás de la enfermedad, el sufrimiento e incluso la 

muerte, sabedores que la justicia es el camino para la paz y que a pesar de todo, espe-

ran un mundo diferente, donde el Reino de Dios se haga realidad. Palabras clave: Justi-
cia para la paz, Consciencia ecológica, Precariedad y muerte, Utopía y Reino de Dios.

Existe un fin universal y
 objetivo que vislumbramos, 

y hacia el que tendemos, 
pero jamás será posible 
alcanzarlo plenamente
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Ante las realidades del mundo globalizado, de la sociedad del conocimiento, de 

la explosión científica y tecnológica, de las guerras culturales, étnicas y religiosas 

que nos invaden, de la diversidad de culturas y religiones en que vivimos, anhela-

mos un mundo donde el entendimiento mutuo entre los pueblos y las culturas sea 

posible.

Por ello buscamos formar hombres y mujeres que valoran la religión, la cultura, y 

la patria que les acoge y que por eso saben, analizan y critican su realidad para 

proponer con audacia y creatividad, opciones viables por un futuro mejor, con la 

persuasión de que la verdad siempre se nos escapa, pero también con la espe-

ranza de que Dios nos asiste. Palabras clave: Crítica y duda creadora, Saber de la 
ignorancia, Dios y esperanza.

Ante nuestras incipientes democracias, las nuevas situaciones familiares, la mul-

titud de niños y jóvenes en situación de riesgo y las problemáticas cotidianas de 

nuestros alumnos anhelamos un mundo donde sea posible participar en la vida en 

comunidad.

Por ello buscamos formar hombres y mujeres alegres, capaces de disfrutar de la 

amistad y de la compañía de las personas, que saben trabajar con otros formando 

comunidades, que aprecian las expresiones auténticamente humanas, como es 

el arte y que encuentran el sentido de sus vidas siendo para otros. Palabras clave: 
Ser-para-otro, Alegría, Comunidad, Placer y arte.

Juan Bautista De La Salle comprendió muy pronto, en los primeros encuentros con 

los maestros empleados por Adrián Nyel, que la escuela exigía trabajo en equipo. 

Lo relata Maillefer, uno de sus primeros biógrafos:

Comunidad Educativa - Asociación
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El señor De La Salle “advirtió que las escuelas nacientes no producían todo el 

provecho que se esperaba de ellas, porque no había una conducta uniforme; 

cada maestro seguía su humor particular sin pensar en lo que en común podían 

hacer para obtener mayores beneficios”. (Cahier Lasallien 6:39)

Y aprovechando que a inicios de 1680 los primeros cinco maestros ya viven juntos, De 

La Salle les propone un reglamento y un ritmo de vida que les ayude a armonizar sus 

prácticas pedagógicas. Con estos cambios, según se afirma, la vida y la labor de los 

maestros mejoraron notablemente (Gallego 1986:142). En estos acontecimientos, De La 

Salle descubre la necesidad de contar con maestros cohesionados que trabajen en un 

proyecto concertado. Es la idea inicial de la Comunidad Educativa Lasallista, trabajar 

juntos para que la escuela funcione bien.

Blain nos cuenta que casi inmediatamente De La Salle tomó conciencia de la impor-

tancia que tenía formar comunidad con los maestros. (Blain libro primero, 266-273). Los 

encuentros con el Padre Barré a finales de 1680 confirmaron su decisión para convivir 

con los maestros con mayor cercanía, guiarlos desde dentro, ser como uno de ellos 

(Gallego 1986:149) y por ello alojó a los maestros en su casa.

El Hno. Bernardo, otro de los primeros biógrafos, afirma que desde 1682, los maestros 

comenzaron a reunirse cada año en la calle Nueva, en septiembre, para unificar ciertos 

usos en las escuelas (Cahier Lasallien 4:47). En mayo de 1686, a mitad del curso escolar, 

De La Salle convocó en Reims a los principales para llevar a cabo una Asamblea que 

diera mayor cohesión a los Hermanos. Ahí convinieron en adoptar un hábito, en llamar-

se Hermanos de las Escuelas Cristianas y en mantener la gratuidad de las escuelas, entre 

otras cosas. Al término de esta primera Asamblea, los Hermanos pronunciaron un voto 

de obediencia. El Hno. Michel Sauvage interpreta este primer voto de 1686 como un 

voto de cohesión comunitaria (Cahier Lasallien 55:312).

La historia lasallista recuerda a la Asamblea de 1686 como la primera de otras muchas 

que se sucedieron en los siguientes años. La dinámica de estas Asambleas es sumamen-

te significativa: la comunidad reflexiona a partir de lo que viven sus miembros, definen su 

identidad y determinan los elementos importantes de su estilo de vida y misión. 

En los siguientes años (1690-1691) se sucedieron una serie de crisis que afectaron pro-

fundamente a la naciente comunidad: acusaciones y pleitos judiciales por parte de los 

maestros calígrafos, muerte del hno. Enrique L’Heureux, en quien el Fundador deposi-

taba especial esperanza, grave enfermedad de De La Salle, el seminario de maestros 

desaparece casi inmediatamente después de abierto, amenazas a la autonomía de las 

escuelas de Reims y diez entre casi veinte hermanos se retiran, entre otras graves dificul-

tades. A este momento de crisis total, cuando la comunidad está más débil que nunca, 

el Fundador responde con un acto de esperanza y entrega: el voto de asociación entre 

el Señor De La Salle y dos Hermanos en noviembre de 1691.

Tres años después, en junio de 1694, otra Asamblea reúne en Vaugirard, a doce Herma-

nos escogidos por De La Salle de entre una treintena para afianzar a la joven comuni-

dad por la consagración definitiva. En esta consagración aparece por primera vez el 

De La Salle descubrió la 
necesidad de contar con 

maestros cohesionados que 
trabajen en un proyecto 

concertado
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término sociedad y la expresión juntos y por asociación, sobre la cual volveremos 

más adelante.

En otra grave crisis en 1714, donde el Instituto sufre nuevamente amenaza de muer-

te, los principales Hermanos se reúnen en Asamblea en París y deciden escribir una 

carta al Señor De La Salle, para que regrese de su autoexilio de Parmenia. Los Her-

manos recurren a la fuerza del voto de asociación para que De La Salle retome las 

riendas del Instituto.

En los hechos presentados se observa una configuración progresiva del sentido vi-

vencial que adquieren los términos comunidad y asociación en el lenguaje lasallis-

ta. En el manuscrito de 1689, Memorial sobre el Hábito, el Señor De La Salle utiliza 

hasta 40 veces el término comunidad para referirse a la realidad de las pequeñas 

comunidades locales, pero también al conjunto de grupos de Hermanos de Reims 

y de París. Aún no aparecen los términos asociación y sociedad que surgirán en 

1691 y 1694 como fruto de las crisis sucesivas y que nos revelan la profundidad y la 

fuerza de los compromisos adquiridos, sobre todo si nos atenemos a los hechos de 

1714 cuando la mención del voto de asociación constriñe al Fundador a regresar 

a París.

El Hno. Miguel Campos explica de la siguiente manera esta configuración progresi-

va de la asociación:

“Cuando la realidad comienza a desestabilizarse, no emerge inmediata-

mente un sentido nuevo en una situación nueva. Sino que emerge más bien 

un período difícil entre dos espacios y entre dos tiempos. Es precisamente 

ahí, en ese lugar crítico y en ese entre-tiempo que chocan nuestros deseos e 

impulsiones y que nos impulsa a buscar un nuevo sentido, una cosa nueva”. 

(Asamblea Internacional ’06, 2006:19)

La realidad actual donde Hermanos y seglares compartimos la Misión nos replantea 

la figura importantísima de la asociación. El Hno. Antonio Botana, en su Vocabula-

rio Temático de la Asociación Lasaliana, la define como “el proceso de comunión 

para la misión educativa desde el carisma lasallista” (Botana, 2008:18). Ciertamente 

nos encontramos en un proceso de búsqueda donde el espíritu de asociación, tal 

como ocurrió con de De La Salle, se configurará paulatinamente en los próximos 

años, para darle el sentido vivencial y de compromiso que implica. La Asamblea 

Internacional 2006, reunión donde por primera vez estuvo representada la gran 

Familia Lasallista de todo el mundo, fue consciente de la realidad que viven las 

Instituciones educativas lasallistas del orbe, donde las estructuras centradas en los 

Hermanos y dependientes de ellos evolucionan hacia estructuras de Misión Com-

partida (Asamblea Internacional ’06, 2006:18) y reconoció que la Misión Educativa 

Lasallista y la Asociación para la Misión son realidades dinámicas que se encuen-

tran interrelacionadas (Asamblea Internacional ’06, 2006:33).

La asociación expresa la 
profundidad y la fuerza del 
compromiso adquirido con 

la Misión
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Hay otra faceta que conviene recordar y que se refiere a la expresión juntos y por aso-

ciación. Lo explica el Hno. Michel Sauvage:

“La novedad del voto de 1694 es la de manifestar y relanzar una tensión fecunda 

entre el tener juntos y el ser asociados. Si se quiere una tensión fecunda entre 

Comunidad local e Instituto. No creo que haya redundancia entre los términos 

juntos y por asociación. En el lenguaje lasallista, la palabra juntos aparece 160 

veces. Se utiliza para designar la comunidad local concreta: sus miembros viven 

juntos, comen juntos, oran juntos, van juntos a la escuela, etc… Observo en ello 

la confirmación que juntos concierne solamente a la comunidad local. Pero la 

distinción se torna fecunda, a la luz de la fórmula de votos, si se presta atención 

a la tensión dinámica entre el ser asociado y el juntos, o entre la Sociedad y la 

comunidad“. (Cahier Lasallien 55:324)

Es la misma tensión que podemos encontrar entre las demandas de la Institución edu-

cativa local y las demandas del Distrito, de la Región o del Instituto en su conjunto.

La Comunidad Educativa Lasallista está particularmente atenta a vivir y trabajar en 

espíritu de asociación. Las implicaciones en la marcha de las Instituciones Educativas 

pueden ser innumerables, mencionamos a continuación las que consideramos más sig-

nificativas:

 -Los miembros de la Comunidad Educativa son: Hermanos, alumnos, maestros, ad-

ministrativos, intendentes, padres de familia, exalumnos y colaboradores compro-

metidos.

- La Comunidad Educativa comprende que su primer deber es para con los jóvenes, 

y por ello se encuentra siempre atenta a sus necesidades. La oferta educativa y las 
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innovaciones son eco de este llamado. (CRE-ARLEP 1, 1999:13)

- El discernimiento de las necesidades de los jóvenes que realiza la Institución 

educativa no es sólo un discernimiento individual de una llamada personal, re-

quiere del discernimiento comunitario para descubrir una Misión compartida.

- Las estructuras institucionales deben favorecer el trabajo conjunto entre todos 

los miembros de la Comunidad Educativa, de tal manera que la forma habitual 

para tomar decisiones y de hacer frente a los problemas es la colegialidad.

- La forma de ejercer el mando y la manera de aceptar las responsabilidades 

asume siempre el espíritu asociativo de donde surge.

- Se constata en la vida diaria de la Comunidad Educativa, a través de las vi-

vencias individuales y de grupo que las relaciones entre sus miembros son fra-

ternas.

- Son responsabilidades de la Comunidad Educativa: participar activamente en 

la elaboración y consecución del Proyecto Educativo, revisar sus metodologías, 

evaluar los procesos educativos y actualizar su pedagogía. (CEL, 1999:18)

- La Comunidad Educativa concibe y vive la interdependencia con las demás 

Comunidades Educativas del Distrito y del Instituto en espíritu asociativo.

- La Comunidad Educativa se mantiene abierta al exterior, al contexto, a la 

sociedad y a la Iglesia.

La atención a las necesidades de los niños y jóvenes llevó a Juan Bautista De La 

Salle a consagrarse por completo a la formación de maestros:

“San Juan Bautista De La Salle, atento por inspiración de Dios al desamparo 

humano y espiritual de los hijos de los artesanos y de los pobres se consagró 

a la formación de maestros de escuela enteramente dedicados a la instruc-

ción y educación cristiana. Reunió a esos maestros en comunidad, y fundó 

luego con ellos el Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas.”

 (Regla de los HEC, 2002:1)

En el ocaso de su vida, De La Salle resume su labor de cuarenta años de acompa-

ñamiento y formación de educadores en un pequeño párrafo. Es una carta que 

envía a una persona que solicita Hermanos:

“Es cierto que comencé a formar Hermanos para tener las escuelas gratuita-

mente, pero hace tiempo que estoy descargado de su dirección”. 

(OC, C 117,2)

El pensamiento de De La Salle sobre los educadores es de tal trascendencia que 

merecidamente le valió el afectuoso apelativo de maestro de maestros, situación 

que la Iglesia reconoció más tarde, por conducto del Papa Pío XII, quien lo nombró 

patrono de todos los educadores el 15 de mayo de 1950.

Perfil del educador

De La Salle 
consagró su vida a la

 formación de maestros
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En 1785, el Hno. Agatón, décimo Superior General del Instituto, publicó la Explicación de 

las doce virtudes del buen maestro, inspirado en las virtudes que el Fundador había sim-

plemente enumerado en la Colección de Varios Trataditos: gravedad, silencio, humil-

dad, prudencia, sabiduría, paciencia, mesura, mansedumbre, celo, vigilancia, piedad 

y generosidad (OC, CT 5). Por la serie de reimpresiones que tuvo la Explicación, desde 

1808 hasta 1896, sabemos que fue una obra muy bien recibida y que las ideas expues-

tas se convirtieron en los rasgos ideales del educador lasallista durante el siglo XIX.

Por los amplios y variados estudios lasallistas del siglo XX observamos que las Doce vir-

tudes no aciertan a darnos la imagen exacta y completa del pensamiento que el Fun-

dador tenía sobre el educador. Por otro lado, sería muy difícil ocultar que el lenguaje 

utilizado en estas virtudes, hoy es poco apto para traducir el dinamismo, la creatividad 

pedagógica, el tipo de relaciones y el sentido de trascendencia que se esperan del 

educador lasallista en el siglo XXI. Lo comentan los Hermanos Scaglione y Lauraire:

“El concepto que hoy tenemos de la persona y de la función del docente está 

tan alejada de lo que sugiere la lista de las Doce virtudes, que nos sentimos lle-

vados a preguntarnos incluso sobre el sentido mismo de esa lista, que nos ha 

dejado J. B. De La Salle.” (Temas Lasalianos 3, 2001:320)

Sin embargo podemos entrever lo medular de las Doce virtudes y también del pen-

samiento del Fundador sobre el maestro, en la aseveración que hiciera el Papa Juan 

Pablo II a la familia lasallista con motivo del tricentenario del Instituto en Italia, el año 

2002:

“El pensamiento ascético-educativo lasallista versa no tanto sobre cómo educar, 

cuanto sobre cómo ser para educar, es decir, cómo vivir en sí el estilo y la esen-

cia del educador.” (Intercom 127, 2005:1)

Antes que los métodos, que por supuesto también le interesan a De La Salle y sobre 

los cuales también escribe, le preocupa la persona misma del educador, su vida en 

totalidad, por ello reclama un ser humano entero para dedicarse a la escuela (OC, MH 

0,0,10). En la misma línea de pensamiento, De La Salle afirma en las Meditaciones para 

el Tiempo de Retiro: “pues el ejemplo produce mucha mayor impresión que las pala-

bras en la mente y en el corazón.” (MR, 202,3,2). De tal forma que podemos decir que 

las Doce virtudes, sí versan sobre la manera de ser del educador, y aunque su concep-

ción ha evolucionado con los años, persiste en el ánimo lasallista, la certeza de que el 

testimonio de vida, es lo que realmente educa a los jóvenes.

La importancia de contar con un perfil del educador lasallista es evidente. Los Herma-

nos Secondino Scaglione y León Lauraire sintetizan en cinco los grandes ejes de acción 

y de preocupación del Señor De La Salle en relación con los maestros:

- Asentar la dignidad de la condición del maestro de escuela.

- Responsabilizar a los maestros, ayudándoles a tomar conciencia de su labor.

- Formar a los maestros para acceder a tal dignidad y responsabilidad.

El pensamiento educativo 
lasallista versa no tanto sobre 
cómo educar, cuanto sobre 

cómo ser para educar
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- Mejorar la relación educativa con los escolares, para que la escuela acoja 

y acompañe.

- Quebrar el aislamiento de los maestros.

(Temas Lasalianos 3, 2001:321)

La dignidad y responsabilidad del educador reviste en los escritos del Fundador una 

connotación siempre excepcional. Basta con revisar algunos de los vocablos utili-

zados por De La Salle para percibirlo. Ustedes son, dice a los educadores: ángeles 

custodios (OC, MR 197,2,2), embajadores de Jesucristo (OC, MR 195,2,1),  sucesores 

de los apóstoles (OC, MF 145,3,2), ministros de Dios (OC, MR 205,1,1). Y apremia al 

maestro: “No debéis dudar de que es gran don de Dios la gracia que os ha hecho 

al encargaros de instruir a los niños…” (OC, MR 201,1,2), porque debe responder a 

sus necesidades (OC, MD 37,1,1 y MR 194,1,1).

Por ello el educador lasallista es consciente de la dignidad de su labor y del sentido 

trascendente que ella encierra y comprende así mismo la grave responsabilidad 

que asume. Palabras clave: Dios quien llama y Dignidad para la responsabilidad.

De La Salle comprendió que los educadores deben estar muy bien preparados 

(OC, GE 25) y a ello contribuyó de diferentes maneras: escribiendo obras formati-

vas, aconsejando y acompañando a cada Hermano personalmente durante sus 

visitas, dando conferencias y organizando reuniones, presidiendo retiros espirituales, 

creando los cargos de Formadores de nuevos maestros, de Inspectores de Escuela 

y de Maestros Responsables (Principales) y convocando reuniones anuales en las 

épocas de retiro. (CRE-ARLEP 1, 1999:19). De La Salle también previó que los educa-

dores reflexionaran continuamente sobre su quehacer (OC, M 61,1,1 y M 205,1,2).

Por ello el educador lasallista se forma continuamente esforzándose por ser cada 

día mejor ya que entiende que su calidad como persona es determinante en el 

proceso educativo. Reflexiona constantemente sobre su actuar y con este ánimo, 

apoya a sus compañeros de trabajo y se auxilia de sus coordinadores y directivos, 

según sea el caso. Palabras clave: Reflexión constante, Formación continua y Ser 
para educar mejor.

La escuela lasallista se organiza para acompañar de manera personal a cada 

alumno (OC, MR 33,1,1), con una relación basada en la cordialidad (OC,M 80,3,1), 

con un trabajo proporcionado a la edad y capacidad de los jóvenes (OC, M 

91,3,1), que atienda a sus necesidades (OC, MD 37,1,1 y MR 194,1,1), sobre todo 

las de los más pobres (OC, C 13,7) y por ello la escuela es innovadora (OC, MLF), 

en sus métodos y estructuras (OC, GE), para que los alumnos aprendan a vivir bien 

(OC, RC 1,3).

Por ello el educador lasallista organiza experiencias de aprendizaje adecuadas 

para sus alumnos, los implica en su propio proceso de aprendizaje, se encuentra 

atento sus necesidades y acompaña a cada uno con cordialidad. Si ha de tener 

alguna preferencia es por aquellos alumnos que más lo necesitan. El educador 

lasallista se encuentra abierto a las innovaciones educativas, las estudia y analiza; 
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en colegialidad determinan las mejores prácticas, métodos y saberes para integrarlos 

en la actividad diaria. Palabras clave: Acompañamiento, Preferencia por los pobres e 

Innovación para enseñar a vivir bien.

En una época donde los maestros estaban forzados a menudo a la enseñanza indivi-

dual, alejados unos de otros, sin posibilidades de cotejar su experiencia con los otros 

docentes, De La Salle impulsa la acción comunitaria en la escuela. Fue ya un cambio 

considerable el de no aceptar escuelas sin varias clases y el de trabajar allí siempre 

juntos y por asociación. Blain, uno de los primeros biógrafos del Fundador, nos cuenta 

que “había dado a los Hermanos como principio que cuando tuviesen alguna dificul-

tad, debían reunirse dos o tres y aceptar como bueno lo que así decidieran” (Blain libro 

segundo, 124).

Por ello el educador lasallista trabaja siempre de manera colegiada, en el discernimien-

to de las necesidades de los alumnos, en la elaboración y consecución del proyecto 

educativo, en la resolución de los problemas institucionales y en la toma de decisiones. 

Trabaja por crear un clima de fraternidad entre todos los miembros de la Comunidad 

Educativa. Crea lazos de interdependencia con otras Instituciones Lasallistas y reco-

noce su herencia centenaria. Se mantiene siempre abierto a la sociedad y al mundo. 

Palabras clave: Asociación para la Misión e Interdependencia.

La reflexión internacional lasallista, llevada a cabo en los últimos años, ha puesto de 

relieve la figura central del docente desde la perspectiva de la formación y de la Aso-

ciación. La Asamblea Internacional 2006 definió como una de las ocho Orientaciones 

Fundamentales en el Instituto para los próximos años la “Formación inicial y permanente 

para la Misión y la Asociación”. Cabe notar que fue la Orientación que más votos obtu-

vo por parte de los Asambleístas en la última ronda de votaciones. Dice la Asamblea:
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“La Asamblea Internacional 2006 reconoce que la formación inicial y per-

manente y el acompañamiento constituyen una prioridad de primer orden 

para toda la Familia lasaliana. Gracias a la formación y al acompañamiento 

es posible realizar un proceso en el que queden integrados los elementos 

esenciales de la Misión y la Asociación lasaliana.

 (Asamblea Internacional ’06, 2006:23).

A su vez, la I Asamblea Distrital de la Misión Educativa Lasallista, celebrada en la 

ciudad de Cuernavaca en diciembre de 2007, acordó una serie de proyectos, en 

consonancia con la Asamblea Internacional ’06, para priorizar la formación con-

junta de Hermanos y Colaboradores con vistas a la Misión y la Asociación

Proyecto 1.4 Diseño del Plan maestro de formación lasallista

Proyecto 2.1 Elaboración de un documento sobre la identidad de Colabora-

dores y Asociados

Proyecto 4.1 Sistema distrital de Formación conjunta de Hermanos y Colabo-

radores

Proyecto 4.2 Base de datos de Colaboradores y Asociados para actualizar 
perfiles

Hoy más que nunca son ciertas aquellas iluminadoras palabras del Vaticano II: 

Podemos pensar con razón, que la suerte futura de la humanidad está en manos 

de aquellos que sean capaces de transmitir a las generaciones venideras, razones 

para vivir y para esperar (GS 31).

De La Salle recuerda frecuentemente en sus escritos, la grave responsabilidad que 

tiene el educador con sus alumnos. En la Guía se da a entender que cuando un 

alumno es admitido en la escuela, se adquiere con él un compromiso tan fuerte 

que el educador debe acompañar al alumno hasta el final de su escolaridad. Sólo 

la retirada voluntaria del alumno o la necesidad de despedirlo por motivos graves 

pueden desligar a la escuela de dicho compromiso (OC, GE 15,1,22)

La dedicación a los jóvenes en la escuela de los primeros lasallistas se manifestaba 

por el interés tan marcado en sus necesidades y en los medios para lograr el creci-

miento. Y por ello el educador se esforzaba en establecer relaciones cordiales con 

los alumnos, a tal punto que se ganara sus corazones, en manifestar ternura para 

permitir el encuentro y el trabajo, en no buscar satisfacción personal puesto que se 

trata del amor gratuito de Dios. 

En la escuela de De La Salle había que conocer al alumno desde que ingresaba 

para así procurarle acompañamiento adecuado. Era encomienda del Inspector 

admitir a los alumnos y al hacerlo se preocupaba por averiguar sobre el contexto 

familiar (OC GE 22,2,1) su personalidad y antecedentes escolares (OC GE 22, 2,2) 

sobre su vida cristiana (OC GE 22,2,3) y sobre sus perspectivas para el futuro (OC 

GE 22,2,3). El Hno. León Lauraire dice al respecto:

Acompañamiento - Mediación

La reflexión internacional 
lasallista, llevada a cabo en 
los últimos años, ha puesto 
de relieve la figura central 

del docente

En la escuela lasallista
 el educador se esfuerza 

por conocer muy bien a los 
alumnos
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“En cuanto es admitido en la escuela, el nuevo alumno entra en un proceso 

educativo a la vez profesional, social y eclesial, es decir en un proyecto de edu-

cación integral de su persona. Para que ese proyecto educativo arrancara con 

buenas bases y a fin de ofrecerle posibilidades de éxito, había que recoger infor-

maciones precisas sobre el niño” (Cahier Lasallien 62, 2006:203)

La preocupación por las necesidades de los jóvenes y por conocerlos profundamente 

es una exigencia para los educadores lasallistas de todos los tiempos, “porque hay 

quienes exigen más bondad, y otros, mayor firmeza; no faltan algunos que requieren 

mucha paciencia, y otros, en cambio, que se los estimule y aliente.” (MD 33,1,1). El 

conocimiento personalizado no debe convertirse en rutina psicológica, más bien debe 

tener como objetivo comprender al otro, conocer sus capacidades, aspiraciones, pro-

yectos y dificultades, para, con respeto, poderle ayudar. No basta saber a dónde que-

remos conducir al alumno, es necesario acompañarlo. Acompañar significa para los 

educadores lasallistas ponerse siempre y de continuo en situación de presencia con los 

jóvenes y en atender a las características de cada uno de acuerdo con los ritmos de 

crecimiento y maduración.

Acompañar al alumno, también significa trabajar a la medida del alumno. Es por todos 

sabido que De La Salle instituyó la enseñanza simultánea en sus escuelas, sin embargo, 

es poco conocido que la enseñanza dentro de los grupos era diferenciada y que las 

clases se subdividían en Lecciones y Órdenes de acuerdo al avance de cada uno y 

que un alumno no debía esperar un año entero para promoverse, sino el tiempo que él 

mismo requiriera. (OC, GE 23 y 24). Podemos imaginarnos entonces un salón de clases 

no como un grupo de alumnos con el mismo trabajo, sino un conjunto de grupos distin-

tos llamados a convivir y trabajar simultáneamente. Esos grupos se diferenciaban por el 

nivel de conocimientos y por el ritmo de progresión (Cahier Lasallien 62, 2006:208).

Esta manera de entender el acompañamiento tiene connotaciones profundas en el 

modo como concebimos hoy al educador, es decir, como mediador y no sólo del co-

nocimiento, como suele pensarse, sino de la vida misma.

La regla de 1718 de los Hermanos sintetiza admirablemente este sentido:

“El fin de este Instituto es dar cristiana educación a los niños; y con este objeto 

tiene las escuelas, para que, estando los niños mañana y tarde bajo la dirección 

de los maestros, puedan éstos enseñarles a vivir bien.” (OC RC 1,3) 

Es la cita que ha inspirado a miles de educadores durante más de trescientos años y 

que por otro lado, sustenta muchos apartados del presente documento. Los primeros 

Hermanos estaban mañana y tarde con sus alumnos y bajo su dirección, aprendían a 

vivir bien. ¡Cuánta paciencia, esfuerzo, mediación, trabajo, cercanía, respeto, alegría, 

amor… significará de la mañana a la tarde!

La Guía, cuando habla de los oficios en la escuela (OC GE 18), nos devela un aspecto 

importante de las escuelas de los primeros lasallistas: los alumnos estaban de varias 

Acompañar al alumno 
tambien significa

trabajar a su medida

Acompañar es mediar 
para la vida
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maneras y constantemente implicados en su propia formación y en el buen funcio-

namiento de su clase y escuela (Cahier Lasallien 62, 2006:215).

Los textos más socorridos del Fundador surgen cuando se analizan las actitudes del 

educador. Frente a los jóvenes, el maestro se manifiesta como un hermano mayor, 

de ahí el nombre que asumieron él y los primeros consagrados lasallistas, de Herma-

nos. Es un rasgo que evoca el calor familiar de las relaciones fraternas, del sentimien-

to de cercanía, del interés sincero y manifiesto por el otro. Porque sólo mediante una 

relación cordial y cercana, el educador podrá obrar el milagro de tocar los corazo-

nes de sus alumnos:

“¿Poseéis vosotros tal fe que sea capaz de mover el corazón de vuestros alum-

nos e inspirarles el espíritu cristiano? Ése es el mayor milagro que podéis realizar 

y el que Dios os exige, puesto que es el fin de vuestro empleo.”

 (OC, MF 139,3,2)

“Si empleáis con ellos firmeza de padre para retirarlos y alejarlos del desorden, 

también debéis tener con ellos ternura de madre, para acogerlos y para pro-

curarles todo el bien que de vosotros dependa.” (OC MF 101,3,2)

Esta relación cordial por los alumnos no significa, ni mucho menos, falta de firmeza y 

exigencia frente a ellos, al contrario, es más bien, un amor exigente. Sabemos que 

la debilidad y la permisividad no educan, más bien impiden que la personalidad del 

joven pueda madurar a partir de puntos de referencia claros.

Un último aspecto de la mediación. De La Salle siempre manifestó y vivió una pre-

dilección por los pobres. Ciertamente las primeras escuelas lasallistas atendieron no 

sólo el aspecto económico sino también el afectivo, el social, el moral, el cultural, 

el moral y el religioso, y así también lo entendemos hoy. El sentido profundo es la 

gratuidad con la cual el educador (y la escuela) acepta y se acerca a los niños y 

jóvenes. Para Juan Bautista De La Salle y los primeros Hermanos, el amor preferente 

por quienes más los necesitan no deriva exclusivamente de la compasión, ni de la 

solidaridad, ni de la justicia. Está basado, en su espíritu de fe. El proyecto consiste 

en reunir a todos los hombres en el amor de Dios de acuerdo con la dignidad de la 

persona.

La finalidad de la escuela lasallista es que los alumnos aprendan a vivir bien y bajo 

esta óptica se estructuran todas las acciones formativas que lleva a cabo la Comu-

nidad Educativa.

Encerrados durante decenios en sistemas educativos centrados en la transmisión de 

cúmulos de conocimientos, el reorientar los aprendizajes hacia las necesidades del 

alumno, situándonos con ello en la cultura y sociedad en la cual se desenvuelve, 

nos abre una ventana purificadora, que además, nos liga con nuestros orígenes al 

retomar la inspiración fundacional lasallista.

Aprender a vivir bien, elementos curriculares

Firmeza de 
padre y ternura 

de 
madre

El educador lasallista acepta 
y se acerca a todos sus

alumnos, especialmente a 
quienes más lo 

necesitan
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En los últimos años hemos aprovechado los aportes de las teorías pedagógicas más 

influyentes, sobre todo del constructivismo y de la educación popular para encauzar 

las prácticas educativas de nuestras Instituciones, y es sano continuar haciéndolo. Las 

Comunidades Educativas deben analizar lo que hay de nuevo, de bueno y de útil en el 

campo de la educación para utilizar lo más apropiado al logro del aprender a vivir bien 

de nuestros alumnos.

Así como la finalidad educativa y las estructuras institucionales deben orientarse hacia 

el aprendizaje para vivir bien, conviene así mismo replantear y en su caso, reformular el 

currículo de nuestras Instituciones, es decir: los contenidos, las metodologías, las estrate-

gias de enseñanza - aprendizaje y las herramientas de evaluación. Porque como dice 

Edgar Morin:

“Hay una inadecuación cada vez más amplia, profunda y grave entre nuestros 

saberes divididos, fragmentados, compartimentados entre disciplinas, y de otra 

parte, realidades o problemas cada vez más multidisciplinarios, transversales, mul-

tidimensionales, transnacionales, globales, planetarios”. (Morin, 1999:14)

Lo que saben y lo que saben hacer nuestros alumnos debe referirse íntegramente a las 

necesidades y a las realidades que viven los jóvenes de hoy. En este sentido, el análisis 

del contexto con sus desafíos, el perfil del alumno y el perfil del docente propuestos en 

este documento son el techo que cobija a todas las Instituciones del Distrito, correspon-

derá a cada Comunidad Educativa, como también se plantea aquí, especificar clara-

mente el currículo (qué aprender, cómo aprenderlo y cómo evaluarlo) en su Proyecto 

Educativo Institucional.

El logro de un currículo centrado en el aprender a vivir bien, requiere de una Comuni-

dad Educativa reflexiva que sensible a las necesidades y cultura de los alumnos, sea 

capaz de introducir prácticas educativas innovadoras.

Las reformas innovadoras introducidas por De La Salle y los primeros Hermanos, nos per-

miten comprender que lo que se aprendía en la escuela lasallista estaba en consonan-

cia con las necesidades de los alumnos. Aprender a leer y escribir en francés, antes que 

en latín, aseguraba que los alumnos continuaran aprendiendo a lo largo de su vida (OC, 

MLF 4 y MLF 8,2). El aprendizaje de la urbanidad y el sistema simultáneo de enseñanza 

facilitaban las relaciones entre las personas y eran el medio para aprender a vivir en 

armonía con la sociedad (Cahier Lasallien 62, 2006:119).

Lo que se aprende en las escuelas lasallistas del siglo XXI también debe estar en conso-

nancia con lo que los alumnos requieren, claramente enmarcado en una cultura y en 

una situación. En este sentido, los desafíos educativos y el perfil del alumno lasallista, ya 

expuestos, pueden aportar elementos valiosos sobre lo que nuestros alumnos necesitan 

aprender:

Qué aprender

Los elementos curriculares 
(qué se aprende, cómo se 

aprende y cómo se evalúa) 
deben estar en consonancia 

con la finalidad educativa 
lasallista: aprender 

a vivir bien
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El desafío relativo al desarrollo humano sostenible y los valores de servicio, justicia y 

paz, centrales en el carisma lasallista, nos muestran que el alumno lasallista necesita 

aprender: a ser sensible ante las necesidades de los otros, a situarse y trabajar en 

contextos locales, nacionales y mundiales por la justicia económica y social, a ser 

creativo para ofrecer soluciones a problemas sociales de diversa índole, a ser cons-

ciente de la realidad ecológica, a aceptar la flaqueza y debilidad humana, a confiar 

y esperar que el Reino de Dios es posible.

El desafío que se refiere al entendimiento mutuo entre los pueblos y las culturas y el 

espíritu de fe,  espíritu del Instituto, nos muestra que el alumno lasallista debe apren-

der: a ser creativo, a reflexionar y cuestionar, a apropiarse de la cultura en la que 

vive, a reconocer y dialogar con las culturas diferentes a la propia, a ser tolerante y 

adaptable a situaciones y contextos diversos, a obtener herramientas que ayuden 

para aprender a lo largo de la vida, a tener una espiritualidad que oriente y de sen-

tido a la vida.

El desafío a participar en la vida en comunidad y el valor de la comunidad propio 

del carisma lasallista, nos dice que el alumno lasallista debe aprender: a relacionarse 

adecuadamente consigo mismo y con las demás personas, a participar en la socie-

dad civil por la construcción de una democracia, a tener alegría y esperanza para 

con el prójimo, a entregarse a una persona a una familia, a buscar el desarrollo de la 

sociedad, a reconocer y apreciar la belleza de las expresiones culturales y artísticas,. 

Los desafíos tienen una relación estrecha con el Perfil del Alumno Lasallista y éste con 

los aprendizajes, de tal manera que LO QUE SE APRENDE coadyuve a que los jóvenes 

aprendan a vivir bien.
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De La Salle también fue muy creativo y práctico a la hora de utilizar herramientas, téc-

nicas y métodos para su escuela. Es conocido por todos que fue él quien generalizó el 

sistema simultáneo de enseñanza en los niveles primarios; aunque matizado, pues al 

mismo tiempo ideó un sistema que combinaba lo simultáneo con la individualización: 

había grupos que se subdividían en niveles con cierta autonomía de lectura, de escritura 

o de aritmética (OC, GE 3,1).

Conocemos también que De La Salle introdujo el aprendizaje sistemático de lo funda-

mental con un método específico para cada área de conocimiento. Proponía ejemplos 

de lectura, escritura o doctrina; los hacía imitar, copiar o repetir; los fraccionaba, si al-

guno los encontraba difíciles; obligaba a reiterarlos hasta que el hábito creado hacía 

diestro al aprendiz (OC, GE 4,2,20).

La escuela lasallista era esencialmente activa. Por las descripciones de la Guía sabemos 

que los jóvenes no paraban de leer, escribir o resolver operaciones; cantaban, o res-

pondían casi de continuo en el catecismo (OC, GE 9,2,1). Los oficios repartidos entre los 

alumnos eran otro motivo de actividad y de ayuda mutua (OC, GE 18)

La manera como aprendemos es sin duda lo que más ha cambiado en nuestras escue-

las. Los avances en pedagogía, psicología, sociología y en áreas antes tan alejadas 

de la educación y ahora imprescindibles como el diseño, la computación, los medios 

masivos de comunicación y hasta la mercadotecnia, nos han dado una concepción 

diferente del niño, del joven y del adulto y también nos han proporcionado herramientas 

para la necesaria adaptación a las capacidades, los intereses y los procesos de apren-

dizaje, acordes a la edad. En la actualidad sería sorprendente entrar a un salón de pre-

escolar y no percibir infinidad de colores, formas y texturas. La afirmación que alguna vez 

hiciera el político mexicano, Jesús Reyes Heroles de que “en política la forma es fondo”, 

puede también aplicarse a lo educativo. La manera como aprendemos es tan impor-

tante como lo que aprendemos. Porque ¿cómo podrían nuestros alumnos aprender a 

vivir en democracia con docentes o Instituciones Educativas opresivas? ¿Cómo podría 

un alumno asumir una consciencia ecológica si no ha visitado una granja, un bosque 

o una planta de reciclado de basura? ¿Cómo podría un alumno desear una sociedad 

más justa si jamás ha palpado la pobreza ni ha ayudado a nadie?

Es tal la diversidad y riqueza de herramientas didácticas y metodologías con que dis-

ponemos en la actualidad que sería imposible hacer un catálogo de todas ellas. El es-

quema que se muestra a continuación, agrupa algunas de ellas atendiendo al Perfil del 

alumno. Entre ellas destacan: El aprendizaje basado en proyectos, las didácticas para 

la educación de la fe, el aprendizaje basado en problemas, la enseñanza situada, el 

trabajo colaborativo en el aula, la alfabetización emocional, la didáctica para el desa-

rrollo de habilidades cognitivas, el aprendizaje en ambientes de alegría, el aprendizaje 

en contextos comunitarios y de servicio y las comunidades de aprendizaje, entre otras 

muchas.

Cómo aprender
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La capacidad de apertura y de innovación de las Instituciones es vital, así como el 

discernimiento que realiza la Comunidad Educativa para determinar las prácticas 

adecuadas y pertinentes al lugar y situación en que se encuentran. Es claro que 

los educadores requieren trabajo colegiado, constancia y responsabilidad en el 

desempeño de su labor.

De La Salle estableció la evaluación continua, por supuesto, sin darle ese nombre. 

Se evaluaba cada día el conocimiento de la religión (OC, GE 9,2,3), el progreso en 

la lectura, el avance en la escritura (OC, GE 4,10). Mensualmente había examen 

especial que permitía ascender de nivel de lectura o escritura (OC, GE 3,1,25): as-

censo que ejecutaba el Inspector a propuesta del maestro. A fin de curso podría 

decidirse el avance a la clase siguiente por el mismo procedimiento (OC, GE 24,4)

Otro elemento importantísimo en la evaluación de la buena marcha de la escuela 

en tiempos de De La Salle, era la reflexión que realizaba el educador. Sabemos 

que la reflexión que De La Salle solicitaba a los primeros Hermanos era profunda y 

continua. Como norma de conducta, los Hermanos debían recapacitar largamen-

te antes de castigar a algún alumno (OC, RC 8,2),  reflexionar profundamente, de 

manera particular y luego en comunidad, cada mañana y cada noche sobre lo 

ocurrido en la escuela (OC, RC 9,11), aceptar y meditar en las correcciones hechas 

por los otros Hermanos o responsables (OC, RC 12,13). 

Las Instituciones Educativas Lasallistas deben discernir las herramientas más ade-

cuadas para evaluar los aprendizajes de los alumnos, en sintonía con lo que se 

aprende y la manera como se aprende. La evaluación no puede desfasarse del 

Cómo evaluar
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es vital para las 
Instituciones
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aprendizaje. En este sentido, más que calificar conocimientos declarativos, memorísti-

cos que poco después se olvidan, es necesario evaluar aprendizajes logrados basados 

en desempeños.

En la actualidad contamos con una amplia gama de herramientas que nos ayudan a 

realizar evaluaciones auténticas, basadas en los procesos desarrollados y en el aprendi-

zaje obtenido. Las mismas técnicas y metodologías enumeradas en la manera como se 

aprende desarrollan técnicas acordes para la evaluación. El uso de portafolios, rúbricas, 

evaluaciones cualitativas, desempeños en contexto, la evaluación colegiada, la au-

toevaluación, pueden ser opciones adicionales en las instituciones a las ya utilizadas.

En años recientes, Donald Schön nos ha hecho caer en la cuenta del importante papel 

que juega la reflexión en el aprendizaje profesional de los docentes y de las institucio-

nes:

“Las escuelas profesionales deben replantearse tanto la epistemología de la 

práctica como los supuestos pedagógicos sobre los que se asientan sus planes 

de estudio a la vez que favorecer cambios en sus instituciones de modo que den 

cabida a un practicum reflexivo como un elemento clave en la preparación de 

profesionales”. (Schön, 1992:30)

Conseguir educadores reflexivos de su propia práctica y más aún, Comunidades reflexi-

vas nos ayudarán sin duda o lograr que nuestros alumnos aprendan a vivir bien.

De La Salle se preocupó por que la escuela, como organización institucional, funcionara 

bien. Lo afirma a menudo en las cartas que enviaba a los Hermanos, ya se mencionó 

anteriormente la carta al Hno. Roberto en febrero de 1709: “Cuide de que la escuela 

funcione siempre bien, tan bien como la regularidad en casa.” (OC, C 57,12).

De La Salle y los primeros Hermanos tuvieron que reconsiderar la escuela del siglo XVII 

como institución y crearon una nueva, atenta a las realidades concretas, a los cambios 

diversos, es decir, en proyecto constante.

Las estructuras que dan forma y sustento a la Institución Educativa, como son el Proyecto 

Educativo Institucional, sus ordenamientos administrativos, las estructuras jerárquicas o 

de dirección, los organigramas, reglamentos, departamentos, servicios e infraestructura 

en general se orientan a la buena marcha de la Institución en su conjunto y por supuesto 

al logro de la finalidad educativa lasallista, que los alumnos aprendan a vivir bien.

De entre todos los elementos, el Proyecto Educativo Institucional es de vital importancia 

para las Instituciones lasallistas, por el dinamismo que promueven y por la cohesión que 

generan entre sus miembros.

Organización institucional

De La Salle buscó 
educadores reflexivos
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Sin Comunidad Educativa no hay Proyecto Educativo. La Comunidad Educativa, 

aunque es un bien en sí misma, no es un fin, sino un medio. La Comunidad Educativa 

se ordena a la Misión del Instituto y por ello se encuentra siempre en constante dina-

mismo, siempre se recrea a ella misma.

El papel del equipo directivo tanto en la buena marcha de la Institución como en la 

elaboración del Proyecto Educativo Institucional es incuestionable. Los directivos son 

los garantes de que la escuela funcione bien.

La elaboración del Proyecto Educativo Institucional exige unión de fuerzas y acer-

camiento de posiciones. El proyecto es necesario como referente para el conjunto 

de la comunidad educativa. El proyecto estaría reñido con el impulso dinámico del 

espíritu de asociación si contribuyese a inmovilizar la vida, a anquilosarla dentro de 

estructuras demasiado rígidas. Por consiguiente, parece necesario señalar algunos 

aspectos indispensables para que ese dinamismo actúe como motor: 

- Atención a los jóvenes, condición esencial

- Trabajo en común de la comunidad educativa para llegar a un consenso suficiente

- Proporcionar los medios necesarios para el logro de objetivos

- Evaluación concreta de los resultados

- El desafío constante con vistas a la mejora continua y a la renovación

- La comparación con otras instituciones semejantes para contrastar y compartir los 

eventuales resultados

(CRE-ARLEP 1, 1999:14)

El Proyecto Educativo Institucional debe inspirarse en las grandes intuiciones lasallis-

tas y adaptarse a las condiciones concretas del medio donde se halla.

Conviene cerrar este capítulo con la “Reflexión” del Hno. Álvaro Rodríguez durante 

el 44° Capítulo General quien recordaba una frase dicha por don Luigi Cuccini SCJ:

“Hemos gastado recursos enormes en la reestructuración de las obras y para 

cualificar al personal. Ha habido resultados: las obras y los servicios ofrecidos 

por los religiosos funcionan bien, hasta son ejemplares; pero, como se sigue 

repitiendo, la gente utiliza nuestros servicios, y las razones para vivir las buscan 

en otro sitio. Y entonces, ¿nos hemos equivocado quizá de objetivo?” (Rodrí-

guez, 2007:8)

La escuela instituida por De La Salle y los primeros Hermanos articula una serie de 

líneas maestras: perfil del alumno, Comunidad Educativa - Asociación, perfil del edu-

cador, Acompañamiento y mediación, currículo y organización institucional, de tal 

modo que el sistema resultante es una escuela que funciona bien para que los alum-

nos aprendan a vivir bien.

Resumen

Sin Comunidad 
Educativa no hay 

Proyecto Educativo
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De los grandes desafíos planteados por el contexto: El desarrollo humano sostenible, 

el entendimiento mutuo entre los pueblos y las culturas  y el participar en la vida en 

comunidad surge el perfil del alumno lasallista. Las palabras clave del perfil del alumno 

son: Crítica y duda creadora, Saber de la ignorancia, Dios y esperanza, Ser-para-otro, 

Alegría, Comunidad, Placer y arte, Justicia para la paz, Consciencia ecológica, Preca-

riedad y muerte y Utopía, Reino de Dios.

En su historia, De La Salle descubrió muy pronto la importancia de contar con una Co-

munidad cohesionada para trabajar en la escuela. Las graves crisis del Instituto en 1690 

hicieron ver al Fundador la necesidad de contar con educadores profundamente com-

prometidos con la Misión. Así surge la Asociación.

San Juan Bautista De La Salle, patrono de los maestros, consagró su vida a la formación 

de maestros. Su pensamiento versa no tanto sobre cómo educar, cuanto sobre cómo 

ser para educar.

El perfil del educador lasallista se sustenta en el carisma lasallista y en los desafíos actua-

les. Las palabras clave del perfil son: Dios quien llama, Dignidad para la responsabilidad, 

Reflexión constante, Formación continua, Ser para educar mejor, Acompañamiento, 

Preferencia por los pobres, Innovación para enseñar a vivir bien, Asociación para la 

Misión, Interdependencia.

La grave responsabilidad que adquiere el educador con los alumnos se manifiesta por la 

atención a sus necesidades, el conocimiento que tiene de ellos, por la adecuación del 

trabajo que realiza, por el respeto, cercanía y amor que les profesa, por su preferencia 

por quienes más lo necesitan y porque le enseña a vivir bien. A esto llamamos Acompa-

ñamiento.

Los elementos curriculares (qué se aprende, cómo se aprende y cómo se evalúa) deben 

estar en consonancia con la finalidad educativa lasallista: aprender a vivir bien. Las Insti-

tuciones Educativas Lasallistas deben responder a los grandes desafíos de la actualidad 

con pertinencia, innovación y calidad.

De La Salle se preocupó por que la escuela funcionara bien. El Proyecto Educativo Insti-

tucional, elaborado y asumido por todos es un elemento esencial para el logro de este 

objetivo.
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Principios Rectores

Los ejes sobre los cuales descansa el Modelo educativo son:

El espíritu de fe, que nos hace estar atentos a las necesidades del contexto.

La Comunidad Educativa Lasallista, cuyos miembros se Asocian para compartir la Mi-

sión.

El espíritu del cristianismo, aprender a vivir bien, finalidad de la educación lasallista.

El fin de este Instituto es procurar educación humana y cristiana a los jóvenes, espe-

cialmente a los pobres, según el ministerio que la Iglesia le confía. (Regla de los HEC, 

Articulo 3)

I. Comprender la Misión Educativa Lasallista en el nuevo Distrito Antillas - México Sur.

II. Generar nuevas estructuras para la Misión y la Asociación.

III. Brindar nuevas respuestas de la Misión a las nuevas pobrezas.

IV. Implementar nuevas estructuras de formación inicial y permanente para la Misión 

y la Asociación.

“El fin de este Instituto es dar cristiana educación a los niños; y con este objeto 

tiene las escuelas, para que estando los niños por mañana y tarde bajo la direc-

ción de los maestros, puedan éstos enseñarles a vivir bien, instruyéndolos en los 

misterios de nuestra santa Religión, inspirándoles las máximas cristianas, y darles 

así la educación que les conviene”. (RC 1718 1,3)

 

Ejes del Modelo Educativo

Declaración de Misión

Políticas Educativas Distritales
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